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Compromiso con la profesión 

Con moti vo de l xv Congreso Mundial ye llll Congreso Estatal de Educadoras 
y Educadores Sociales celebrado en junio pasado en Barcelona, se hi zo un 
homenaje, expuesto en fo rmato de póster, a dos miembros significati vos de la 
AIEJI , Gilles Beaulieu, natural del Quebec (Canada) y el itali ano Pao lo 
Marcon. Los resultados de la búsqueda bibliográfica de estos dos autores, 
desaparec idos en el pasado año, nos han susc itado muchas refl ex iones que nos 
parece importante compartir. 

Beaulieu ( 1942-2000) estudió en el Institut de Psychologie de Montreal 
(actualmente École de Psychoéducati on), espec iali zándose en intervenc ión 
para la prevenc ión y el tratamiento de la inadaptac ión soc ial durante la in fa ncia 
y la adolescenc ia. Para le lamente, se diplomó en la École Nationale 
d ' Admini strati on Públique, adquiriendo responsabilidades de gestión de 
organi zac iones y servic ios públicos . 

Por su parte, Marcon ( 1925-2000) se licenció en Filosofía y se registró como 
peri odi sta en la reg ión de l Lazio. Desde joven se dedicó al movimiento scout, 
tema sobre e l que versó su tes is. Combinó la tarea de educador con la de 
director en un centro res idencial juvenil , ocupó di versos cargos en diversas 
uni versidades del ámbi to de la educac ión y en 1969 fue cofundador de la 
primera Escue la de Educadores en Roma (SFEC). También coordinó la red 
Tempus y Erasmus, y dirig ió dos revi stas del ámbito de la educac ión social. 

La trayectori a que siguen pone de manifiesto que, para un buen trabajo 
soc ioeducati vo, es necesario apropiarse de una só lida formac ión que nos 
permita ser críti cos respecto a nuestra intervenc ión di ari a. En el caso de 
nuestro país, han sido los propios profes ionales quienes han luchado durante 
mucho tiempo para que se reconoc ieran como uni versitarios los estudios de 
Educac ión Social y ex isti era la actual Diplomatura. Alcanzado este objeti vo, 
hay que ir consolidando esta formación y evaluando las repercusiones en e l 
trabajo de los educadores y educadoras soc iales y, por supuesto, de la ca lidad 
de los servic ios ofrec idos a las personas que atendemos y su calidad de vida. 

Basá ndose en una trayectori a profesional que abarca di versas instituc iones 
soc ia les, ambos autores hacen una propuesta centrada en la responsabilidad 
que debe haber en todo aque llo que se mueve alrededor de la formac ión que 
rec iben los educadores soc iales. Así pues, podría decirse que su prác ti ca 
profes ional, en los di stintos centros donde ejercieron su profesión, ha servido 
para enriquecer e l proceso de formación de los educadores y educadoras 
soc iales. En definiti va, de lo que se trata es de ser consc ientes de que el trabajo 



Educación Social 18 

dirigido al estudio de nuestra propia formación es un bien para la optimización 
de la atención y el trato que damos a los usuarios de los serv ic ios. 

Los diplomados tenemos que unirnos a este modelo y a la tarea desarrollada 
por los profesionales que crearon la actual diplomatura. La vivencia de la 
formación (el hecho de haber cursado los estudios) tiene que llegar a ser 
corresponsabilidad hacia la propia formación, es preciso tomar conc ienc ia de 
que toda la comunidad socioeducati va tiene experiencia desde diversos puntos 
de vista que hay que poner en común . Tal y como vemos en el currículum de 
Marcon y de Beaulieu, también tenemos que tener claro que la formación 
continua es una fuente de mejora de nuestra tarea profes ional y que esto puede 
benefic iar directamente a las personas que atendemos. 

Por otra parte, de estos bagajes profes ionales se extrae la importanc ia de 
presentar, de forma continua, los ade lantos extraídos de los trabajos llevados 
a cabo por los autores . Manifi estan un importante grado de generosidad con 
e l hecho de dar a conocer constantemente sus experienc ias a la comunidad 
educati va, mediante jornadas y congresos. Tras ladan sus ex perienc ias 
personales al resto de profes iona les, las comparten y, al mismo tiempo, 
rentabili zan sus esfuerzos, dando a conocer las reflex iones que les han 
susc itado. 

De los autores estudiados, se colige como valor positivo el espíritu críti co, 
encaminado siempre hac ia la transformación de la realidad ex istente. Crítica, 
por supuesto, constructiva que resulta un cambio pos itivo para la profes ión y, 
por consiguiente, para la población atendida, particul armente aplicada a la 
formación de los profes ionales. 

Así pues, hagamos la propuesta de un modelo de Educador Social comprometido 
en la profes ión y di spuesto a construir a través de la crítica acompañada de 
estrategias y mecani smos de transformación. Un educador di spuesto a poner 
en común todo aq uello que va aprendiendo diariamente en su labor profes ional . 

Anna Font Servicio de Antiguos Alumnos 
Osear Martínez Escuelas Universitarias de Trabajo Social y Educación 
Laura Quintela Social - Pere Tarrés (URL) 

Sonia Roig 

Opinión 

De los autores 
estudiados, se 
colige como 
valor positivo el 
espíritu crítico, 
encaminado 
siempre hacia la 
transformación 
de la realidad 
existente 


	Page 1



